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Como todos los fanáticos, el buen Cisneros se corre un poco en la filiación de los objetos 
preciosos que posee. Si hay dudas sobre un autor, se quita de cuentos y le cuelga el milagro 
a los artistas más ilustres. ¿Trátase de una obra de platería? Pues seguramente es de Arfe... 
«Arfe legítimo... ¿no lo ves? (Pérez Galdós 2004).

En otros casos, como en Segovia, procuraron hacerse con una pieza firmada por el “escul-
tor de plata y oro”, como se denominaba Juan, pero la situación de la catedral, terminando 
unas obras que llevaban casi un siglo y el alto coste de una pieza así, hará que finalmente 
no se lleve a cabo.

A través de este estudio, pretendemos mostrar no sólo el valor de estas piezas, sus vici-
situdes, sino también contextualizar su realización y encontrar los puntos en común que 
llevaron a que prácticamente todas las seos de este marco administrativo actual, Castilla 
y León, tuvieran una de ellas.

Por supuesto, si hablásemos del patrimonio castellanoleonés tendríamos que citar otras 
piezas de interés, algunas incluso superior a las de algunas catedrales, ya que como es 
sabido no solo las ciudades, sino también las villas de mayor población o rango contaban 
con este tipo de custodias. Son los casos de la del Monasterio de Santo Domingo de Silos, 
realizada por Francisco de Vivar entre 1526 y 1528, la de Santa María de Mediavilla, en 
Medina de Rioseco, por Antonio de Arfe (1552-1554), o la de la Colegiata de San Antolín, 
de Medina del Campo, por Cristóbal de Vergara (1562).

Pero nos interesa poner de relieve como fueron parte del ajuar litúrgico de enorme impor-
tancia en las catedrales castellanoleoneses. Junto a cálices, patenas, vinagreras, retablos, 
imágenes de devoción, y un sinfín de piezas, el templo requería contar con una pieza para 
procesionar el santísimo el día del Corpus Christi. Estas custodias de asiento se solían co-
locar en unas andas o carros eucarísticos que requerirían un estudio particular no realizado 
en este trabajo. 

Recordemos que es una de las fiestas grandes del calendario, que implicará la realización 
o el uso de otras piezas de carácter artístico, como las decoraciones utilizadas en la proce-
sión, entre otros los altares colocados en las calles o los tapices -especialmente significa-
tivo es el caso de la procesión en Toledo (Andrés 2018), y otros de carácter más artesano, 
como las tarascas. Se trata, al fin y al cabo, de una festividad que abarca todo un aparato 
festivo que llega por supuesto a la poesía, el teatro, la música y la danza.

La custodia de la catedral de Salamanca 
La primera custodia de la que debemos tratar en un recorrido cronológico que nos permita 
valorar la evolución de la custodia procesional en las catedrales castellanoleonesas tiene 
que ser la de la catedral de Salamanca (fig. 1), aunque es una pieza híbrida, formada en dos 
momentos diferentes. A mediados del siglo XV se realizaría una pieza de estética gótica, 

La festividad del Corpus Christi se viene celebrando desde su creación en 1263 por 
Urbano IV, convertida en una manifestación de devoción urbana desde que en 1316 Juan 
XIII autoriza la realización de procesiones públicas. Se generan a partir de entonces co-
fradías dedicadas al culto eucarístico, siendo de las primeras en España la “Cofradía del 
Corpus”, en la catedral de Pamplona, del año 1317, o la de la colegiata de Tudela, con el 
título del “santísimo Sacramento”.

Procesionar la Sagrada Forma por las calles requirió la utilización de un soporte para la 
misma. Inicialmente se debió utilizar una especie de arca, a la que sustituyeron copones 
con unos viriles en su tapa donde se colocaba la Hostia. Durante el primer tercio del siglo 
XV, se emplearán las custodias, primero de mano y luego las más adecuadas, las que 
adoptan forma de torre, también llamadas custodias de asiento o procesionales.

Consta en la documentación la existencia de una primera custodia de torre en Toledo, 
que ha desaparecido, y de que en Sevilla se realizaba una hacia 1430, aunque se vendió 
tres años después todavía sin terminar. Por ello, las más antiguas que han llegado hasta 
nuestros días son las catedralicias de Ibiza, Barcelona y la de Santa María de Sangüesa, 
fechadas en el primer tercio del siglo XV. Son los ejemplos más antiguos de custodia pro-
cesional, una de las manifestaciones más características de la orfebrería española (Gascón 
1916; Hernmarck 1987; Sanz 2000; Llamazares 2002, 123-55).

Sin duda, la familia Arfe, y especialmente su primer y último representante, Enrique y 
Juan respectivamente, condiciona el desarrollo de la custodia procesional. Entre las apor-
taciones en el campo de la custodia de asiento del primero de ellos, se puede destacar la 
incorporación de la escultura integrada a la arquitectura, con una representación icono-
gráfica que irá variando en los años siguientes hasta adaptarse a un programa claramente 
eucarístico, representado por los orfebres del último tercio del siglo XVI, encabezados 
por Juan.

Las catedrales de las diócesis de Castilla y León tienen o tuvieron una muestra intere-
santísima de custodias de asiento que van desde el modelo primigenio, la custodia torre, 
conservada en parte en la catedral de Salamanca a modelos tardíos, ya del XVIII, como 
la desaparecida de Astorga, pasando por excepcionales muestras del hacer de Enrique de 
Arfe, aunque desaparecida, y de Juan de Arfe, junto a otros plateros que son referencia en 
la historia de la platería.

Algunos de los comentarios que ya desde finales del XIX o principios del XX se hacen 
sobre las custodias procesionales tienen presente la comparativa de las piezas arfianas. 
En algún caso, incluso se llega a creer que tienen una obra de uno u otro, como ocurre 
en el caso de Astorga que en la historiografía hasta principios del XX se decía obra de la 
mano de Enrique de Arfe. Recordemos como ya Benito Pérez Galdós habla de ese afán 
por poseer obras de los mejores artistas, y en el caso de la platería, lo relaciona con Arfe:
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215) por ser ejemplo de la presencia de este tipo de custodia, de la de asiento o procesio-
nal, en los reinos occidentales peninsulares y en fechas no muy posteriores a las primeras 
custodias conservadas, las de Ibiza, Barcelona y Sangüesa.

Es precisamente Gómez-Moreno quien en su descripción de la custodia salmantina señala 
la existencia de cuatro escudos en la parte más antigua, uno de Castilla y León, otro “el 
antiguo de Salamanca”, y otros dos del “espléndido Obispo D. Sancho”, que se refieren al 
obispo Sancho López de Castilla (†1446). Este obispo, nieto del rey Pedro I de Castilla y 
consejero de su primo, el rey Juan II, fue rector de la universidad salamantina, pero lo que 
más nos interesa: es uno de los grandes promotores artísticos de Salamanca en la primera 
mitad del siglo XV. Entre las obras que encarga destacan su sepulcro o el retablo de la ca-
tedral vieja salmantina, en el que la intervención del pintor Dello Delli debe explicarse por 
la presencia de este obispo y su relación con Juan II (Panero 1995). Cabe la posibilidad de 
que también pudiera propiciar que Salamanca fuera asimismo impulsora de la realización 
de una obra tan novedosa, una de las pocas custodias procesionales de la primera mitad 
del siglo XV en los reinos occidentales.

Pero la custodia no llegó a terminarse, quizás simplemente por el cambio de los tiempos, 
ya que en 1511 está documentado el contacto del cabildo catedralicio de Salamanca con el 
gran orfebre, creador del nuevo modelo de estas piezas eucarísticas, Enrique de Arfe. Sin 
embargo, no se llegó a concertar la realización de una nueva custodia. Tiene sentido que, 
en los planes salmantinos de construcción de un nuevo templo, se pensase igualmente en 
la realización de la custodia de acuerdo con los nuevos estilos. Pero eran dos empresas ex-
cesivamente magnas para llevarlas al mismo tiempo, por lo que se emprendió la catedral 
nueva, abandonando la idea de una empresa menor, pero igualmente costosa, por lo que 
se continuó utilizando la vieja custodia, reformada a mediados del XVI por Francisco de 
Pedraza, como consta en la abundante documentación.

De enorme valor, pues, es esa parte superior, ya que corresponde al modelo de torre ca-
lada con planta octogonal de las primeras custodias. De este modo, cuenta con elementos 
semejantes a la de Ibiza, como los contrafuertes situados en los ángulos, aunque aquí con 
hornacinas con esculturas de apóstoles y otros santos, entre los que están San Pedro, San 
Juan, San Bartolomé, y quizás Santiago, Simón y un santo ermitaño, que podría ser San 
Antón (Pérez 1999b, 289-303). Esta microarquitectura se forma por un primer cuerpo con 
tramos bífidos de arcos apuntados y tracerías, que sostienen otros dos cuerpos de estruc-
turas semejantes, en dimensión mucho menor, y mayor complejidad al incluirse gabletes. 
Todavía los elementos arquitectónicos ocultarían de forma misteriosa el interior, lo que 
sin duda muestra la realización anterior a las custodias de Enrique de Arfe, de riqueza 
flamígera y decorativas, pero creando un modelo traslucido.

que quizás no llegaría a terminarse; por ello, se le va a añadir una parte inferior, de gusto 
renacentista, en 1548. 

Fig. 1. Custodia procesional de la catedral de Salamanca. Pieza híbrida de mediados del XV y la 
parte inferior obra de Francisco de Pedraza a medios del XVI. Fotografía de M. Gómez Moreno en 

Boletín de la Sociedad Castellana de Excursiones, 1905-06, v. 2.

En la historiografía, la custodia salmantina fue considerada como de tercera clase, en el 
caso de Agapito y Revilla (Agapito y Revilla 1905-06); mientras que para Gómez-Moreno 
“aunque no de las famosas de España, merece alguna estimación” (Gómez-Moreno 1967, 
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Usaron de esta obra los Plateros,
Guardando sus preceptos con gran zelo,
Pusieronla en los puntos postrimeros
De perfeccion las obras de mi abuelo, 
Podrán callar ingenios mas rastreros,
Que aunque yo en alabarlo me desvelo,
Mas le alaban las cosas que acabó,
Que todo quanto puedo decir yo.

Para la catedral de León, ciudad donde tuvo su taller, realiza una custodia procesional, que 
desgraciadamente se ha perdido. El contrato fue firmado en enero de 1501. Unos años más 
tarde, Enrique de Arfe será reclamado para realizar las custodias, entre las conservadas, de 
las catedrales de Córdoba, entre 1514 y 1518, y la de Toledo, entre 1515 y 1523, con re-
formas en el 24. En tierras leonesas se ha conservado la custodia que realiza para Sahagún.

Sin restos de ella, conocemos la custodia procesional de la catedral de León gracias a va-
rias descripciones, tanto manuscritas como impresas. La más antigua, la que encontramos 
en el Viaje Santo de Ambrosio de Morales, en 1572, da pocos datos, ya que le llama más 
la atención la celebración de la propia fiesta del Corpus Christi de León y las andas, “la 
más insigne cosa que hay en Europa”. Sin duda, el escritor cordobés compara la leonesa 
con la custodia de su ciudad, Córdoba, del mismo Enrique de Arfe, lo que le lleva a decir 
que la leonesa es una “Custodia grande y rica, aunque hay otras por ventura mejores” 
(Morales 1977, 55).

Por el inventario de la catedral del 27 de julio de 1579 sabemos que la custodia era de plata 
y plata sobredorada y que pesaba trescientos setenta y cinco marcos aproximadamente. 
Destaca el hecho de que en ese momento “está entera”, algo que no ocurre pocos años 
después, en 1649, cuando consta que en la custodia y en las andas, que realiza su hijo 
Antonio, faltan, entre otras cosas, tres incensarios, tres insignias de Pasión, unas puntas, 
hojas de cardo y cinco figuras de montería.

Será la descripción del inventario del 13 de septiembre de 1721, el que nos permita tener 
una idea más completa, como resume Llamazares:

La más amplia descripción de la custodia se recoge en el inventario efectuado el 13 de sep-
tiembre de 1721, en el que se afirma que es grande, y su forma imitaba a la construcción de 
la propia catedral en su exterior; está fabricada en plata en su color y dorada. Su peso, según 
se registraba en los libros antiguos, era de trescientos setenta y cinco marcos poco más o 
menos, y su altura alcanzaba los siete pies y tres dedos en cuya medida entraba el remate con 
el Santo Cristo. Respecto a las piezas que la componían eran innumerables, por ello no se 

El remate es la Virgen con el Niño, que lleva un pajarito en la mano, asemejándose a 
Nuestra Señora de la Vega.

La intervención posterior consistió en un añadido en la parte inferior, que albergará el 
ostensorio, y que no modifica en nada lo conservado de la custodia de mediados del XV, 
que se convierte en el cuerpo superior. El platero Pedraza idea una planta octogonal que, a 
través de ocho columnas abalaustradas, sostienen un entablamento sobre el que se acopla 
la anterior custodia. Este cuerpo inferior, en un gusto plenamente renaciente, permite la 
observación directa del Santísimo situado en un ostensorio en el centro.

La base de ocho lados se convierte en estrellada, contrastando menos con el remate por 
la inclusión de los pedestales en los ángulos que soportan las columnas. En este espacio 
se utilizan motivos decorativos propios de mediados del XVI como grutescos y animales 
monstruosos, que se interrumpen por medallones o escudos apergaminados. Se trata de 
elementos muy habituales en la arquitectura salmantina del momento. Por encima y en 
cada intercolumnio, al igual que la crestería superior de este cuerpo, tondos calados con 
bustos de hombres y mujeres de inspiración clásica, que igualmente responden a lo reali-
zado en estos años. Son portados por figuras híbridas entre hombre y vegetación, que se 
han relacionado con la crestería del palacio de Monterrey salmantino.

Este cuerpo cuenta con elementos de gran interés como la forma de las columnas aba-
laustradas cuyo fuste se divide en una altura media con la colocación de un nudo ajarro-
nado, recordando a la solución dada por Antonio de Arfe en la custodia de la catedral de 
Santiago o a Santiago Becerril en la parroquial de Alarcón (hoy en la Hispanic Society de 
Nueva York).

Al tiempo que se hizo la reforma, muy bien documentada, el cabildo salmantino encargó 
la realización de unas andas para su procesión a Bernardo de Boadilla, suegro del autor de 
esa parte inferior de la custodia. No consta, sin embargo, cuando desaparecieron. Las con-
servadas actualmente son de diseño de Alberto de Churriguera y realización de Manuel 
García Crespo. 

La desaparecida custodia de León
Si hay un artista que supone un cambio en la historia de las custodias de asiento o pro-
cesionales es Enrique de Arfe (Sánchez 1920; Rodríguez 1951; Ribes 1983; Sanz 2000; 
Herráez 1988; Kawamura 1990), como su mismo nieto va a reconocer con estas palabras 
en una de las octavas reales con las que abre los capítulos de la Varia conmensuración 
(Arfe y Villafañe [1585] 1979)1:

1  Sobre el uso de estas introducciones desde un punto de vista emblemático, vid. Andrés González, 2009. 
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Comparada con la arfiana, e incluso en ocasiones adscrita a su mano, ha recibido todo tipo 
de consideraciones, como las injustas palabras de Bernardet y Valcázar en su Descripción 
de las custodias de España

Después de las custodias de Toledo y Córdoba, que son las más importantes entre las de 
Castilla y Andalucía, puede formarse un segundo grupo compuesto de cuatro ejemplares, en 
el que comprenderemos las de Zamora, Sahagún, Salamanca y Cádiz.
La primera de ellas, la de Zamora, se atribuye a Enrique Arfe, pero es necesario descono-
cer las obras de este artífice para permitirse semejante afirmación. Vulgar en su conjunto, 
vulgar en sus detalles, no tiene un solo motivo que recuerde el genio de su pretendido autor 
(Bernardet y Valcázar 1890).

O de las de Francisco Giner, que la compara con la arfiana de Sahagún:
Aunque mucho mayor que ésta queda por bajo de ella la de Zamora…; sus proporciones 
muy poco graciosas, nada ganaron con el cuerpo inferior barroco que posteriormente le fue 
añadido y cuyo gusto es análogo al altar de plata repujada, de 1598, sobre que se la exponen 
las solemnidades (Giner de los Ríos 1892).

Sin embargo, ya Cuadrado, en 1861, destaca algunos de sus rasgos y realiza la siguiente 
descripción:

una joya posee la sacristía, y es la finísima custodia, obra del gótico estilo en su mayor eflo-
rescencia, sutil y mágico conjunto de arbotantes, agujas y doseletes, cuajada de imágenes de 
santos y profetas, y en los pedestales llena de calados relieves y trofeos alusivos a la Pasión 
y a la Eucaristía. En el templete hexágeno del primer cuerpo, que encierra un viril más pre-
cioso todavía, figuran sentados en derredor de la hostia los doce Apóstoles, en los cuerpos 
superiores la Virgen encima de un árbol, S. Atilano y el Salvador: el zócalo es de distinto 
carácter y lleva la fecha de 1598 (Quadrado [1861] 1990, 61-62).

Efectivamente no es una obra del primero de los Arfes, pero no es una obra vulgar ni poco 
graciosa como se la califica en esos textos. Otros autores del XIX (Garnacho 1878; Erro 
e Irigoyen 1882) y de principios del XX (Antón 1904; Sentenach 1909; Gómez-Moreno 
1927) apreciaron la calidad de la custodia zamorana. Se trata de una pieza que sigue el 
estilo de la desaparecida de León, con dos basamentos añadidos en momentos posteriores, 
con el fin de darle más altura. 

La parte más antigua, la custodia propiamente dicha, ha conservado los punzones de la 
ciudad “CA: M/OR:A”, que responde al periodo de fielato de Sebastián de Medina, quien 
deja su marca, “SEB. T.”; y la del autor, “Pº.” que correspondería al platero Pedro de 
Ávila.2 Y una inscripción, en letras góticas, en el borde del basamento superior, que indi-

2  Navarro Talegón la interpretó como una Dº lo que llevó a asignar la obra a Diego de Burgos (Navarro 1999b, 
251;  Hernáez 1988, 195-196 y 205).

registraron. Según las medidas del alto que aquí́ se proporcionan alcanzaría una altura más 
o menos exacta de casi dos metros. (Llamazares 2012-2013).

Apenas se señalaban datos del programa iconográfico, pero gracias a la descripción de 
Antonio Ponz sabemos que la custodia tenía cinco cuerpos y estaba rematada en obelisco 
con la imagen de Cristo Crucificado; destaca también la presencia de los cuatros doctores, 
un Atado a la columna, cuatro ángeles con sus incensarios y un gran número de medallas 
y figuras, seguramente de diferentes santos (Ponz 224-225). Se recrea así una imagen de 
la Jerusalén Celeste trasladada a la custodia procesional (Llamazares 2012-2013).

En 1809, la custodia junto a otras obras de realizadas por el mismo Enrique Arfe como la 
cruz procesional, unos cetros o el llamado cáliz rico, fue expropiada y fundida en la Casa 
de la Moneda de Sevilla. En este desastre también desparecieron las andas que Antonio de 
Arfe había realizado para la custodia de su padre. Tan sólo se salvó una obra de Enrique, 
el arca de San Froilán.

Interesa especialmente la contextualización del encargo de la custodia. Su realización 
coincide con algunas de las últimas obras góticas realizadas en la catedral leonesa, que 
frente a lo que ocurre en la burgalesa, no promueve grandes obras tras la terminación de la 
fábrica inicial. Coincide con el momento en que Juan de Badajoz el “viejo” ocupa el cargo 
de maestro mayor de obras, emprendiendo, entre otras obras, la realización de la librería 
donde se guardaría la biblioteca del obispo Alonso de Valdivieso (1485-†1500) (Campos 
et al. 2013). Este obispo, de un gran saber humanístico, supo rodearse no solo de esa mag-
nífica colección de libros, sino que a su muerte dejó además un gran número de piezas de 
oro y plata (Zaragoza 1995). Le sucede otro obispo de igual sensibilidad artística, Juan 
Marquina, quien no llegó a tomar posesión, pues falleció antes. Siendo nombrado enton-
ces Francisco Desprats, que compaginó el episcopado con el cargo de nuncio apostólico y 
colector y cardenal desde 1503. En la época de este obispo se contrataría la custodia, pero 
creemos que los posibles debates previos a la decisión de realizar la custodia e incluso 
contactos con un maestro que todavía no había realizado grandes obras, serían con los 
obispos anteriores. 

En la estela de Enrique de Arfe: la custodia zamorana
Sin duda, por su gran calidad, y siguiendo el estilo impuesto por Enrique Arfe, destaca la 
custodia de asiento de la catedral de Zamora (Rivera 2011), realizada por el platero Pedro 
de Ávila en 1515, a la que se añadieron dos zócalos posteriormente, uno de finales del 
Renacimiento, obra de Antonio Rodríguez de Carbajal, en 1598, y otro con seis pedesta-
les, realizado por Narciso Sánchez en 1800.
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del Antiguo Testamento, con carácter prefigurativo: la viuda de Sarepta con dos leños en 
forma de cruz aspada ante el profeta Elías. 

El cuerpo principal cuenta con seis pilares góticos, que sostienen la bóveda ojival con 
motivos de estrellas y planetas, a modo de cielo. Esta microaquitectura gótica presenta ar-
botantes decorados con parejas de profetas. En el interior, el motivo central de la custodia, 
una escultura de bulto redondo en plata sobredorada de la Última Cena: Jesús y sus apósto-
les se sientan alrededor de una mesa circular, en cuyo centro se coloca el ostensorio, ahora 
una obra del siglo XVIII. El grupo se sitúa sobre un pedestal ricamente decorado con epi-
sodios de la vida de la Virgen y la infancia de Jesús: anuncio a San Joaquín del nacimiento 
de María, Abrazo ante la Puerta Dorada, Natividad de María, Presentación en el templo 
de la Virgen, Desposorios con San José, Encarnación de Cristo, Visitación, Natividad de 
Jesús, Adoración de los Magos, Presentación del Niño en el templo, Circuncisión, huida a 
Egipto, Jesús entre los Doctores y Tránsito de María.

Por encima, la que resulta la parte más abigarrada de la custodia, dificultando la visión del 
motivo central, un Árbol de Jesé, cuya flor es María con el Niño. Alrededor una docena 
de templetes, cada uno de ellos con seis pilares independientes, con su correspondiente 
disposición gótica (pináculos, arcos conopiales, bovedillas…), y motivos escultóricos de 
profetas.

El cuerpo superior, de planta hexagonal, resulta de mayor ligereza, cobijando en su inte-
rior al patrón de la diócesis zamorana, San Ildefonso. Todo el conjunto se remata con una 
imagen de Cristo Salvador.

Esta primera estructura, como se ha indicado, fue modificada con un primer basamento 
añadido, en 1598. Cuenta con ménsulas en los ángulos, decorados con niños tenantes. En 
cada frente, cartelas ovaladas sostenidas por ángeles adolescentes, albergan varios relie-
ves veterotestamentarios con el carácter tipológico de la eucaristía, y una única escena del 
Nuevo Testamento: el profeta Elías reconfortado por un ángel tras su huida de Jezabel; la 
recolección del Maná; Moisés haciendo brotar el agua de la roca; Melquisedec presenta 
el pan y el vino ante Abraham, quien le da el diezmo de sus conquistas; David recibiendo 
el pan de manos del sacerdote Ajimélek; la multiplicación de los panes y los peces. Y 
todavía se añadió un segundo basamento en época barroca.

De esta época se conserva un interesante dibujo, que, aunque no muy fiel, recoge como era 
la custodia y una de las varas del dosel, en 1745 (Pérez 1999a; García 2001).

La desaparecida custodia de Ciudad Rodrigo
Ciudad Rodrigo contó con una magnífica custodia procesional, desaparecida en el siglo 
XVIII para costear un altar de plata, también perdido.

ca: “Acabose el año de la Encarnac de nro Salvador ihu xpo de mil e quinientos e quinze 
años por los reditos de la fabrica de la Yglesia de la noble cibdad de Çamora, donde es 
natural el maestro. Laudis… opus est”. Cabe destacar, en relación con las inscripciones, 
como algunas de las intervenciones realizadas en la custodia han sido indicadas en di-
ferentes leyendas (Gómez-Moreno 1927; Trens 1952; De las Heras 1973; Ramos 1982; 
Navarro 1999a; Navarro 2001).

A la custodia original se le añadió un primer basamento hexagonal que contrasta estilís-
ticamente, al alejarse del gusto gótico de la misma y aproximarse al estilo del último de 
los Arfes. Esta basa lleva la fecha grabada: “AÑO 1598”, la marca de Zamora “Ç A”, 
que corresponde al contraste Andrés Gil (su punzón A S /GIL), y las del autor “R S”, 
el mismo que haría los varales que sustentan el palio para la procesión. Pero no debió 
ser suficiente para los gustos del XVII y aún se le añadió un segundo basamento ya en 
época barroca.

La realización de la parte primigenia coincide con la renovación de la catedral zamorana 
que, impulsada por el obispo Meléndez Valdés, modifica la capilla mayor, la sacristía y 
el coro (Rivera 2017). Se trata éste de un obispo ausente de su diócesis, pero cuyas rentas 
debió emplear para costear estas obras. Como se ha señalado más arriba, la custodia de 
asiento o procesional se convierte en este tránsito del gótico al renacimiento en pieza de 
deseo para todo gran templo, la de Zamora no podía ser menos. Diócesis limítrofes como 
la de León tenían la suya, la magnífica de Enrique de Arfe. 

La pieza original, un templete turriforme, contaba con un basamento, donde se sitúan las 
asas para el transporte y decoración de mascarones de leones, y tres cuerpos decrecien-
tes. El basamento hoy está separado por los añadidos citados. Situado por encima, un 
bocel ricamente labrado con motivos de roleos vegetales, de las más diversas formas y 
en algún momento con figuras humanas. A continuación, un primer cuerpo, que se podría 
considerar zócalo, está formado por arquerías de riquísima labor de tracería gótica, en 
las que se alternan seis espacios de menor tamaño, con los evangelistas y las alegorías 
de la Sinagoga y la Iglesia, mientras que las otras doce, de mayor tamaño, se reservan 
para pasajes de la Pasión de Cristo, y una prefiguración veterotestamentaria. No están 
ordenadas cronológicamente, probablemente modificado en alguna de las intervenciones 
en la custodia: el Prendimiento de Cristo, incluyendo los detalles del beso de Judas y San 
Pedro cortando la oreja a Malco, y el Camino al Calvario; los sirvientes de Pilatos desper-
tando a Barrabás y Cristo siendo investido rey, mientras varias figuras se mofan de él; la 
Coronación de espinas y Cristo ante Pilato, quien se lava las manos; Jesús hablando con 
los soldados que le prenden, y los Improperios; Jesús ante Herodes y Jesús desnudo siendo 
objeto de mofa por los presentes, instigados por un diablo; y la Flagelación y una escena 
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Las custodias de Juan de Arfe en las catedrales de Castilla y León. 
Ávila, Valladolid, Burgos y Burgo de Osma
Juan de Arfe va a ser el máximo representante de la platería en la segunda mitad del siglo 
XVI, siguiendo la estela de su abuelo Enrique y de su padre Antonio3 (fig. 2). Este “escul-
tor de oro e plata e arquitecto... oficios muy distintos del de platero”, como se autodeno-

3  La bibliografía dedicada a Juan de Arfe es amplísima, por lo que citamos algunas obras de referencia donde 
se podrá encontrar otras, además de las citadas a continuación que estudian las custodias castellanoleonesas. 
Alonso 1951; Cruz 1977; Sanz 1978; Cruz 1983, 3-22; García 2002; Andrés 2003, 35-51. Centenario… 2003; 
Heredia 2003; Heredia 2005a; Heredia 2005b; Heredia 2006; Andrés 2010.

Fig. 2. Juan de Arfe, Retrato de Juan de Arfe, contenido en Varia Commensuración, 1585.

Realizada por un platero local, Hernán Báez, entre los años 1560 y 1567, debía seguir 
el modelo de la custodia de la catedral de Badajoz, de Juan de Burgo (Hernández 1977; 
Brasas 1980; Hernmarck 1987; Pérez 2006). No tenemos descripciones de cómo era, aun-
que sí que se sabe que en 1560 se envió al canónigo Pedro Núñez de Jaque a comparar la 
obra pacense con el modelo que probablemente habría presentado Báez:

Sin embargo, el más famoso, por haber hecho las andas y custodia de plata de la 
Catedral, fué Hernán Báez. Se hizo el contrato en 1560. Nada podemos decir de su 
traza y estilo, sino que debía ser semejante a la de Badajoz, pues en el mismo año se 
da comisión al canónigo Pedro Núñez de Jaque para que vaya a Badajoz y lleve la 
muestra de la traza hecha aquí́ y la coteje con la de aquella Catedral. De su riqueza, 
dan idea las grandes cantidades de recado de plata y de dinero, que va entregando el 
Cabildo, el tiempo que se empleó́ en ejecutarla, pues no se concluyó́ hasta 1567, y la 
espléndida gratificación de más de 109 ducados, que en agradecimiento dio el Cabildo 
al artista. Desgraciadamente, esta joya fué deshecha para el malogrado retablo de plata. 
(Hernández [1935] 1982). 

Por la comparación con la pieza de Juan de Burgo, cabe pensar que fuese una pieza retar-
dataria, al contar con torres en la esquina, pero probablemente también con algún elemen-
to novedoso como el uso de los órdenes clásicos. Entraría en la segunda fase de desarrollo 
de la custodia procesional, durante el primer renacimiento, aquella que tiene como princi-
pales referentes a Antonio de Arfe, Juan Ruiz o Francisco de Becerril. 

Pocos más datos tenemos. Hernán Báez era, junto a Hernán Boto, uno de los plateros 
más famosos de Astorga, que cuenta en esa centuria con un destacado centro en este 
campo. Probablemente realiza, en 1556, la custodia de la iglesia del pueblo cacereño 
de Robledillo de Gata, que perteneció a la diócesis de Ciudad Rodrigo hasta 1958 
(García 1987).

Durante el periodo que se emprende la realización de la custodia, el obispo de la diócesis 
era Diego de Covarrubias y Leiva, pero parece más probable que fuese con su predecesor, 
Pedro Ponce de León, cuando se iniciasen las gestiones para realizar el encargo. Ponce 
de León fue un destacado mecenas de las artes, de lo que dejará muestras especialmente 
durante su obispado en Plasencia. Además de su interés bibliófilo, que le llegó a reunir 
tal biblioteca que el mismo Felipe II envío a Ambrosio de Morales para que adquiriése 
algunos volúmenes para la Biblioteca de El Monasterio de El Escorial. El episcopado mi-
robrigense del siglo XVI cuenta con grandes figuras intelectuales, que coinciden además 
con destacados miembros del cabildo catedralicio.
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Fig. 3. Juan de Arfe, Custodia procesional de la catedral de Ávila, terminada en 1571. Fotografía: 
Lladó Fábregas, L. & Arfe, J. de, 1920. Catedral: custodia (Juan de Arfe) (M-ACCHS; Fondos 

CCHS; ATN/LLL/0011/0526).

Aunque todavía utiliza, sobre todo en el primer cuerpo, muchos elementos decorativos 
que para algunos podrían ser descritos como “platerescos”, introduce los órdenes clásicos, 
como elementos novedosos, italianizantes, probablemente por el contacto establecido en 
Valladolid con Gaspar de Becerra y tratadistas europeos (Heredia 2005a). 

mina en el famoso pleito que tuvo con el gremio de plateros de la ciudad de Burgos, será 
reclamado por algunas de las catedrales principales de España con el fin de contar con una 
custodia salida de sus manos. Los muchos encargos que tenía de otras piezas, junto al 
hecho de que la realización de la custodia de asiento lleva varios años, implica que la nó-
mina de custodias procesionales que realizó fuese de ocho de las que han sobrevivido 
cuatro, dos de ellas en Castilla y León. Se han perdido dos de catedrales objeto de nuestro 
estudio, la de Burgos y la de Burgo de Osma, a las que más abajo nos referimos, pero 
también realizó la del Carmen Extramuros de Valladolid (Cruz 1977), la de San Sebastián 
de los Reyes (Madrid) o la de la Hermandad Sacramental de la iglesia de San Martín de 
Madrid.

Su formación sería en el taller de su padre, Antonio de Arfe, tal y como declara Juan 
de Benavente en el proceso de probanza de hidalguía de Juan de Arfe en 1575. Se da 
casi por seguro que interviniese en una de las obras más importantes de su progenitor, 
la custodia de Santa María de en Medina de Rioseco (Brasas 1980, 146-149), con tan 
solo diecinueve años. Pero además de las posibilidades familiares para esa inclinación 
hacia la práctica de la platería, Juan se preocupó de otras cuestiones que redundan en 
su calidad, como la asistencia en Valladolid a los cursos de Anatomía impartidos por 
el Doctor Alonso Rodríguez de Guevara, entre 1548 y 1551, y con tan solo quince 
años, en Salamanca estudio con el profesor Cosme de Medina (Íñiguez 1974). Un 
carácter como éste sin duda se debió ver marcado igualmente por el ambiente de las 
ciudades en las que vive, y que le llevan a conocer a Gaspar Becerra en Valladolid 
(Heredia 2005a).

Su primera obra de importancia es la custodia de la catedral de Ávila (García 1941-
1942; Ayuso 1987; De la Cruz 1993; Blázquez 1999; Ayuso 2003; Blázquez 2003; 
Brasas 2003; Sáez 2005; Pérez y Sánchez 2017), a la que se dedica entre 1564 y 1571. 
Sabemos por la documentación que el 18 de junio de 1571 la entregó, recibiendo por 
dicho trabajo una cifra elevada, un millón novecientos siete mil cuatrocientos tres y 
medio maravedís. Se encuentra firmada, como solía hacer frente al uso de las habituales 
marcas de los plateros, “Joannes de Arphe, legion’, faciebat hoc opus anno 1571”. Para 
Carl Justi, se trata de la mejor obra de Arfe, al que califica como el “Cellini español” 
(Justi [1908] 1913) (fig. 3).

Es modelo ya de lo que defenderá en la Varia que debe ser una custodia procesional. 
Así, tiene forma de torre, con seis cuerpos superpuestos y decrecientes, alternando en 
ellos la planta hexagonal y la circular. Igualmente varían los órdenes, jónico, corintio y 
compuesto en los tres inferiores, hermas, balaustres y pilastras en los otros tres.
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Fig. 4. Juan de Arfe, Custodia procesional de la catedral de Valladolid, terminada en 1590. 
Fotografía de la autora.

Destaca por su “armoniosa arquitectura y sobriedad ornamental, así como por la elegancia 
de sus proporciones” (Brasas 1980, 139-141 y 150-153). En esta ocasión, el templete es 
de cuatro cuerpos, alternando plantas poligonales y circulares, y con superposición los 
órdenes clásicos, jónico, corintio y compuesto. Relieves historiados, imágenes de bulto, y 
otros motivos como empresas emblemáticas, trazan un complejo programa iconográfico 

El programa iconográfico narra la historia de la Salvación, aludiendo a la advocación de la 
catedral abulense, dedicada a San Salvador, prefigurado en el magnífico grupo escultórico 
en bulto redondo del Sacrificio de Isaac, donde se condensan no sólo aspectos eucarísticos 
sino también la idea de Salvación encarnada por Jesucristo, colocado en el primer cuerpo, 
o directamente en la escena de la Transfiguración de Cristo, del tercero. Junto a ello, relie-
ves de temas eucarísticos. Se cree que pudo ser ideado por el canónigo Andrés Belorado. 

Consta que por esos mismos años y también para la catedral abulense, realizó dos ce-
tros, hoy desaparecidos. Y al mismo tiempo, escribe su primer tratado, Quilatador de 
oro y plata, publicado en el año 1571, y probablemente va tomando notas para la Varia 
commensuracion.

Por entonces era obispo en Ávila, Álvaro de Mendoza (Antolín 1989; Sobrino 1997; 
Sobrino 2000; Álvarez 2002; Sobrino 2005; Egido 2005; Steggink 2006), al que veremos 
participando también en la promoción de la custodia de la catedral de Palencia, de cuya 
diócesis es obispo desde 1577. Mitrado abulense entre 1560 y 1577, será uno de los gran-
des protectores de Santa Teresa. Fue hermano de doña María de Mendoza, la esposa del 
secretario de Carlos V, don Francisco de los Cobos. Con ella debió mantener una estrecha 
relación, hasta el punto de que, mientras ocupó la mitra palentina, residirá en el palacio 
de Cobos en Valladolid, llegando a pagar una multa por ello. Recordemos que además era 
presidente de la Chancillería de Valladolid. Sus relaciones con las artes son cada vez más 
conocidas, ya que consta documentalmente como mantuvo relación con Antonio de Arfe, 
al que, precisamente, por el encargo de un perfumador, llevó al platero a la cárcel en 1570.

Muy probablemente estos contactos llevarán a que Juan de Arfe, todavía sin experiencia 
en la realización de custodias procesionales, pero conocedor del proceso por el contacto 
con el taller de su padre, e incluso partícipe de la realización de la custodia de Santa María 
de Mediavilla, de Medina de Rioseco, fuese el elegido para la ejecución de la obra de 
Ávila.

El éxito de esta custodia le llevará a Sevilla, donde realiza entre 1580 y 1587, la custodia 
de la catedral (De la Torre, 1669; Rosell y Torres 1877; Angulo 1925; Lleó 1975; Sanz 
1978; Palomero 1985; Andrés  2015a), y redacta sus otros dos textos, la Varia commen-
suracion (Arfe y Villafañe, [1585, 1979) y la Descripción de la custodia de la catedral de 
Sevilla (Arfe y Villafañe 1864)

Regresará a Castilla donde había contratado la realización de la custodia de la catedral de 
Valladolid (fig. 4), a través de un poder notarial pues estaba todavía en Sevilla, el 3 de 
octubre de 1587. La termina para la festividad del Corpus de 1590 (Orbaneja 1932-1933; 
Brasas 1980; Andrés 2010).
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El cuarto cuerpo, circular, con veintidós columnas jónicas sobre alto plinto, recuerda un 
templete en cuyo interior se aloja una campana. La custodia ha conservado su remate 
original, algo poco habitual en este tipo de piezas, por lo que resulta de especial impor-
tancia (Sanz 1978, 35). Consiste en una pirámide calada, terminada en esfera y cruz.

Como hace en sus obras, Juan de Arfe firma la custodia vallisoletana, “Joan de Arphe i 
Villafañe ff. M.D.XC.” (fig. 5).

Fig. 5. Juan de Arfe, detalle de la firma de Juan de Arfe en la custodia procesional de la catedral 
de Valladolid. Fotografía de la autora.

La realización de la vallisoletana será compaginada con la de la custodia de la catedral 
de Burgos (Barrón 1994; Barrón 1998), cuyo contrato firma un año después, en 1588. 
Lamentablemente, esta pieza se perdió durante la invasión francesa, pero contamos con 
dos referencias literarias sobre la misma, el contrato entre el autor y el cabildo, y la des-
cripción de Ceán Bermúdez quién llegó a verla, si bien difieren bastante.

La relación del gran escultor en plata con la ciudad de Burgos es uno de los capítulos 
más interesantes de la Historia del Arte en España, sobre todo por la documentación que 
se ha conservado y que nos permite conocer no ya la producción artística, sino también 

entorno a la Eucaristía, siguiendo, siempre, la teoría que el propio Arfe escribió en la 
Varia Commesuración.

La custodia en realidad se hace para la que todavía es una colegiata, dedicada a Santa 
María, ya que no se convierte en catedral, al desgajarse Valladolid de la diócesis de 
Palencia, hasta 1595. La capital del Pisuerga no era tampoco ciudad, sino villa, ya que 
no adquirió dicha dignidad hasta 1599. Pero sin duda la importancia de la localidad y 
del templo decidió la realización de la custodia, emulando a las grandes catedrales. De 
hecho, en la catedral palentina, cabeza de la diócesis a la que pertenecía Valladolid se 
había realizado ya una custodia procesional.

Aunque de menor tamaño que la custodia de Sevilla, las proporciones de la custodia de 
Valladolid resultan armoniosas. Los motivos decorativos se reducen en la depuración 
ornamental producida a lo largo del XVI. Una vez más, el programa iconográfico se 
adapta a la organización que recomienda en la Varia, que ya había publicado.

El primer piso se decora con treinta relieves sobre el Antiguo Testamento de formato 
apaisado, situados en el basamento. El espacio central contaba originalmente con un 
grupo en bulto redondo de la Tentación de Adán y Eva, con el Árbol del Paraíso, que 
actualmente se coloca delante de la pieza, sobre su base. Hoy se dispone en él el ex-
positor de la Sagrada Forma, que en realidad debía ir en el segundo, como la serie de 
santos arrodillados que actualmente completan ese primer cuerpo, si bien ocuparon el 
segundo cuerpo.

El siguiente piso, con una planta circular, cuenta con seis parejas de columnas corintias 
decoradas con grutescos y estrías helicoidales, a las que añade elementos ornamentales 
arquitectónicos, que también figuran en los otros dos cuerpos, como pirámides remata-
das en bolas, de inspiración escurialense. Los plintos van además ilustrados con relieves 
de tres momentos significativos de la Última Cena y otros tantos pasajes neotestamen-
tarios que los teólogos habitualmente comparan con ésta, en sus frentes, mientras que 
los doce laterales presentan alegorías con cartelas aludiendo a los frutos de la eucaristía. 
Se completa con una serie de mujeres portando inscripciones latinas, pero sin ningún 
atributo que permita pensar que se trate de alguna alegoría concreta.

En su interior hoy se encuentra una imagen de la Asunción, titular de la catedral valli-
soletana, que originalmente iba en el tercer cuerpo, tal y como indicaba teóricamente 
Arfe en la Varia, donde dice que los últimos pisos debían reservarse para representacio-
nes de devociones locales. Es de planta hexagonal, con columnas de orden compuesto 
adosadas, rodeadas por parejas de imágenes femeninas con instrumentos musicales, que 
alternan con pirámides.
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La descripción de 1797 es bastante completa:
Custodia: Una custodia grande sexavada de plata, dorada por el Ilustrisimo Señor 
Rodríguez el año de 1781; y sirve para llevar sobre la estancia en la procesión del Corpus; 
de altura de dos varas y de quatro cuerpos. En el primero tiene seis arcos, que reciben la 
cornisa y pedestal del segundo cuerpo, con veinte y quatro columnas redondas con sus 
basas y capiteles, a quatro en cada recibimiento de arco. En el pedestal tiene varias his-
torias cinceladas de relieve y diez y ocho esmaltes, de porcelana en plomo, ovados, seis 
grandes y doce pequeños. Y a la parte de debajo de dicho cuerpo tiene un plinto de made-
ra, guarnecido en plata con seis aldabones de yerro plateados en los seis ochavos, y en los 
otros seis, mascarones pequeños sobrepuestos. Y en el centro de dicho cuerpo, y trono que 
forma, la cena del cordero con mesa y doce figuras de cuerpo entero. Y por coronación de 
la cornisa, doce angeles con las insignias de la pasión. El segundo cuerpo se compone de 
doce columnas redondas con sus repisas y cornisas en cada una de ellas. Y entre columna 
y columna dos figuras de apóstoles de cuerpo entero en los cinco ochavos, pues en el otro, 
que es por donde entra la custodia de mano en que se coloca el Sacramento, le faltan los 
dos apóstoles que le correspondía tener. El tercer cuerpo se compone de seis medios pun-
tos y doce columnas también redondas, que los reciben dos en cada uno. Y en el centro 
una imagen de la Concepcion de cuerpo entero, y alrededor de la repisa un juguete de 
angeles con diversos instrumentos músicos. En el último cuerpo, que sirve de remate, una 
media naranja con linterna de seis ventanas y por remate una cruz redonda. Pesa, como 
esta armada con el plinto de madera y aldabones de yerro, segund el ynventario de 1741, 
quinientos sesenta y nueva marcos y dos onzas. Y se doro en el año de 1781 a espensa, 
como se ha dicho arriba, del Señor Ilustrisimo Rodriguez de Arellano.

En Burgos, Arfe realiza también una cruz metropolitana (Maldonado 1986), con motivo 
de la elevación de la catedral burgalesa a dicha dignidad. Pero poco después se decide 
modificar una ya existente, realizada por Juan de Horna, adaptándola a la categoría de 
procesional.

El encargo de la custodia burgalesa coincide con el obispado de Cristóbal Vela y Acuña, 
quien ocupó el cargo durante diecinueve años (1580-1599). Su labor de patronazgo 
artístico fue grande, entre otras a su costa se edificó una parte del palacio arzobispal, 
ayudó económicamente para el dorado y estofado del retablo mayor, o modificó, con la 
oposición del cabildo catedralicio, la sillería de coro para que se destacase el sitial que 
el obispo ocupa (Teijeira 2015); regaló siete tapices, dedicados a las siete virtudes, y 
una rica tela de oro para el palio de la procesión del Corpus. Aunque su relación con el 
cabildo catedralicio no sería muy correcta, pudo compartir con el mismo la necesidad 
de contar con una custodia procesional.

La custodia se perdió durante la invasión francesa, tan sólo conservándose lo que se 
conoce como la custodia portátil que debía acomodarse en los momentos de procesión 

cuestiones de valoración social y económica de las actividades artísticas a finales del 
siglo XVI y principios del XVII. 

Arfe es un gran artista, y utilizo esta palabra en el sentido más amplio, pues como hemos 
podido ver su intención a lo largo de su vida fue mostrarse no como un artesano o mero 
trabajador manual, un platero, sino que reivindicó el carácter liberal de la platería, hasta 
el punto de denominarse en alguna ocasión como “escultor en plata y oro”. Y en este 
ambiente es en el que hay que enmarcar el más famoso de todos los problemas jurídicos 
de Juan de Arfe: el pleito con el gremio de plateros de Burgos, que nos muestra la alta 
consideración que sobre él mismo tenía (Martí y Monsó 1907). 

Cuando el cabildo catedralicio de Burgos decide la realización de la custodia serán 
varias las personas que colaboran aportando diferentes cantidades para su ejecución. 
Pero curiosamente el gremio de plateros burgalés, que en otras ocasiones había aportado 
diferentes cantidades, en esta ocasión no participa en nada.

Y es que Arfe no debió ser bien recibido en Burgos, entre otras razones porque no 
comparte la realización de la custodia procesional con el platero de la catedral, Nicolás 
de Alvear, y porque cada vez recibe más encargos, entre otros los de tasador de otras 
piezas, lo que llevaría a que los recelos de sus compañeros fueras grandes. Los plateros 
burgaleses no lo querían en la ciudad, y por ello, quisieron forzarle a cumplir con una 
obligación que a principios del XVI debía ser todo un honor, pero a finales de esa centu-
ria no era visto así: acudir, quizás disfrazado, pues los llamaban los “galanes”, llevando 
el pendón en la procesión del Corpus Christi en 1593.

Estas desavenencias comienzan cuando en 1587 firma la realización de la custodia de la 
catedral de Burgos, teniendo que viajar continuamente entre ambas ciudades, si bien se 
debió dedicar a ella y establecerse incluso en Burgos entre 1590 y 1591. 

En el contrato, se le exige que la obra esté terminada en 1591, teniendo que hacer una 
pieza, en principio, más grande que la de Valladolid, de 300 marcos de peso, a razón 
de cien reales por marco labrado. Estaría compuesta por cuatro cuerpos, con órdenes 
superpuestos jónico, corintio y compuesto, variándose la planta entre hexagonal y 
circular. Además, y frente a lo que ocurre en otros contratos conservados, se le espe-
cifican algunos aspectos de la iconografía: seis historias de medio relieve y grutesco 
en el primer cuerpo, con un templete central donde se narra la historia del Cordero 
con doce figuras de bulto redondo; en el segundo cuerpo, los doce apóstoles alrededor 
del Sacramento.

Ceán, sin embargo, nos habla de una pieza de dos cuerpos “jónico y corintio, con co-
lumnas revestidas de bajos relieves, festoncitos y otras cosas de buen gusto como las 
demás” (Ceán [1800] 2001).
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Fig. 6. Juan de Benavente, fotografía de la custodia de la catedral de Palencia, terminada en 1585. 
Fotografía de Rubén Fernández Mateos.

Juan de Benavente, discípulo de los Arfe, se habría trasladado con la familia de plateros 
de León a Valladolid, donde va a residir y convertirse en la “figura más destacada de la 
platería vallisoletana de la segunda mitad del siglo XVI” (Brasas 1980). Su formación se-

en la realizada por Arfe. Está realizada en plata sobredorada con piedras engastadas y 
esmaltes.

Todavía el “escultor en plata y oro” realizó una pieza más para una catedral castellano-
leonesa, desgraciadamente también perdida, la custodia de Burgo de Osma (Martínez 
2004, 139). Desapareció durante el saqueo de las tropas francesas el 20 de noviembre de 
1808, pero la conocemos a través del contrato y la descripción que hizo Ceán Bermúdez 
([1800], 2001).

Arfe está en el final de su producción artística, reclamado por los principales centros 
artísticos y especialmente por el rey. De hecho, él no se traslada al Burgo, y lo hace 
su yerno Lesmes Fernández del Moral (Barrón 1995), mostrando la traza que fue 
aceptada por el cabildo con algunas modificaciones. El contrato se firma en 1599, 
figurando ambos, suegro y yerno, en la firma que debía encontrarse en el basamento, 
junto a la datación de junio de 1602. Pocos meses después Juan de Arfe fallece, el 3 
de abril de 1603.

La custodia debió responder al modelo arfiano ya consagrado, con tres cuerpos. El pri-
mero contaba con doce columnas, dedicándose a una imagen del Buen Pastor; en el se-
gundo, reservado para el Sacramento, se les pidió que reutilizaran un cáliz perteneciente 
al templo. En concreto se utilizó el que, en 1559, el obispo Pedro Álvarez de Acosta 
(1539-1563) había obsequiado a la catedral, un cáliz de oro y plata, con esmaltes y pie-
dras, realizado probablemente por Cristóbal Cerdeña (en la base de la pieza aparece la 
inscripción: “Cerdeña me hizo. Año 1558”).

Llama especialmente la atención que Arfe tiene que admitir la modificación de la ima-
gen de bulto redondo que debería ocupar el segundo cuerpo. El artista, proponía a San 
Frutos, que tuvo que ser cambiado por un Buen Pastor. Además, en el intercolumnio 
del primer cuerpo, junto a los doctores de la iglesia occidental, deberían figurar San 
Domingo de Guzmán y San Pedro de Osma; y en el tercero, Dios Padre y la paloma del 
Espíritu Santo.

Juan de Benavente y la custodia de Palencia
Entre la realización de las dos custodias de Juan de Arfe conservadas en Castilla y León, 
la de Ávila y la de Valladolid, se ejecuta una pieza importante en este panorama de la 
platería, la custodia de la catedral de Palencia, cuyo autor es Juan de Benavente, gracias 
al impulso del obispo Álvaro Hurtado de Mendoza. Recibe la consideración de estar 
“entre las mejores del Renacimiento español” (Brasas 1980, 308). (fig. 6).
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La custodia de la catedral de Segovia
El cabildo catedralicio de Segovia, en junio de 1588, en su intento de emular a seos veci-
nas, llevaba tiempo deseando renovar su custodia y andas procesionales ya muy “indecen-
tes y viejas” por lo que

en consideracion de la calidad desta iglesia y ciudad se debía dar orden para el remedio dello 
y que convendria en lugar de andas hacer custodia grande que escusara las andas y que de 
presente estaba en Valladolid Arfe que es persona gran artifice de platero que a fecho la de 
Sevilla, Palencia y aora al presente ace la de Valladolid…

A propuesta del entonces deán Francisco Arévalo de Zuazo, y con un modelo enviado por 
el mismo Juan de Arfe, el cabildo catedralicio acepta de buen grado iniciar esta empresa. 
Sin embargo, el coste de la obra y la oposición, o al menos el poco entusiasmo, del enton-
ces obispo, Andrés Pacheco, recién llegado a la diócesis, frustró un primer intento. Diez 
años después, en 1598, se volvió a intentar, pero tampoco se llegó a un acuerdo, a pesar de 
que ahora sí, el obispo Pacheco estaba de acuerdo:

y estando así ayuntados el dicho señor obispo dijo y propuso al dicho cavíldo que lue que 
vino a esta sancta yglesía por parte del dicho cavíldo se le avía dicho que en el se había 
tratado de que se hiciese una Custodia de plata para el Santissimo Sacramento ...y que por 
entones su por no estar enterado de la posibilidad que la fabrica desta Yglesía tenía y la co-
modidad que podía haver no se había rresuelto en que se hiciese ... y aora se le avía tornado 
a a recorda tratar dello y dado a entender el deseo que tenía n de que la dicha Custodia se 
hiciese y abíendo entendido las mandas que los particulares prevendados del dicho cavíldo 
abían echo quando se trato dello y que era muy buen principio para hacerse, que a su señoría 
le parecía que era muy conveniente y necesario que la dicha Custodia se hiciese y se llamara 
luego a luan de Arfe platero a quien antes se avía tratado qu e se diese a hacer y que para 
ello su señoría mandaba y mand o de su hacienda quatrocientos ducados y pidio a todos 
los capitulares que la otra vez no se aliaron presentes ní mandaron qu e cada uno segun su 
debocion mandase para dicha obra lo que quisiese y nombro su señoría por comisarios a 
los señores maestrescuela don luan Baptista Aleman y Francisco de Avendaño, canonígos, 
y luego el dicho maestrescuela vícedean di o las gracias a su señoría por tanto celo como 
siempre a mostrado al bien desta sancta Yglesía y por tan buena limosna como a dado para 
la dicha Custodia… (Sanz 1969).

Probablemente el alto coste pedido por Arfe, enormemente cotizado en esos años, frustró 
la obra. Antes que embarcarse con esta empresa, debían terminar la catedral. Pero Segovia 
finalmente conseguiría tener su custodia, aunque realizada no por Arfe, si no por el platero 
Rafael González4 y ya a mediados del XVII, en 1654 se firma el contrato. No sin dificul-

4  La obra es contratada por Rafael González y Juan de Vergara, plateros de Madrid, que llegan a trasladarse 
a Segovia para emprender la obra. Pero el 28 de enero de 1655 firman una nueva escritura por la que será el 

ría a la par de Juan de Arfe, con el que va a compartir rasgos formales, e incluso pudieron 
colaborar en alguna obra como la primera gran custodia de Arfe, la abulense.

El platero coincidiría en Ávila con el obispo Hurtado de Mendoza, quien ocupaba la mitra 
entre 1560 y 1577, cuando pasa a Palencia. En ella va a impulsar la realización de una cus-
todia procesional, colaborando económicamente a ello. El obispo Mendoza, como hemos 
visto, no residirá en la sede palentina, sino que lo hace en la casa de su hermana, María de 
Mendoza, en Valladolid, pero fundó en la capital palentina el convento de las carmelitas 
descalzas.

Valladolid y Palencia viven un momento de rivalidad en esos años. El obispado palentino 
y la colegiata de Valladolid pasan por una fuerte disputa jurisdiccional que termina con la 
creación del obispado de Valladolid en 1595. 

Benavente recibe el encargo en 1581, terminándola en 1585 tal y como aparece en una 
inscripción en la custodia (Orbaneja 1933-1934; García 1946-1947; Brasas 1982; Brasas 
1999, 191-202). Realiza una pieza de tres cuerpos rematados por un esbelto chapitel con 
bola y cruz en su terminación. El cuerpo inferior está dedicado al viril, realizado por el 
propio Benavente, rodeado en esta ocasión por los doce apóstoles, colocados haciendo 
parejas entre cada intercolumnio. Se organiza este espacio con arcos de medio punto que 
descansan sobre pilastras a las que se adosan columnas de orden corintio, sobre altos 
basamentos, tanto éstos como los fustes están profusamente decorados con motivos de 
grutescos. La cupulilla interior se organiza con nervios, decorando cada plemento con car-
telas con escenas de significación eucarística (comida del cordero Pascual, Melquisedec y 
los tres ángeles, los panes de la proposición o Elías descansando en su huida), y motivos 
de pájaros, flores y frutos. En la terminación de este primer cuerpo se han colocado unas 
estatuitas de patriarcas y profetas.

El segundo cuerpo, siguiendo la organización recomendada por Arfe, cambia de planta, 
adoptando una circular, mantiene los seis soportes, pero en esta ocasión con parejas de 
columnas, por encima de las cuales se disponen angelillos portando las armas de los pa-
tronos de la obra, el Cabildo palentino y el obispo Mendoza, realizados con esmaltes. En 
su interior, el patrón de la Catedral, San Antolín. El basamento circular de este cuerpo 
intermedio se decora con angelitos que portan medallones con las virtudes teologales y 
cardinales.

Juan de Benavente contó con un gran prestigio en la ciudad de Valladolid, realizando 
interesantes encargos de nobles, además de los religiosos. En este campo cabe destacar 
como renueva algunas tipologías como la custodia de mano, siendo uno de los primeros 
que utiliza el viril con rayos. Su cercanía a Juan de Arfe, con el que quizás colaboró en 
la custodia de Ávila, y su contacto con el obispo Mendoza, explican la realización de una 
pieza de tanto valor como la palentina. 
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La custodia segoviana (Arnáez 1983) tiene planta ochavada, con cierta irregularidad, ya 
que los cuatro frentes principales están más desarrollados que los oblicuos, de menores 
proporciones, que actúan como chaflanes, convirtiéndose así en casi una estructura cua-
drada. En alzado, en los dos cuerpos, esto también se aprecia, ya que mientras que los 
frentes principales cuentan con cuatro grandes arcos de medio punto, en los laterales, se 
crean espacios adintelados de menor altura (Rivas 2002). El piso inferior, en cuyo interior 
se dispondría el ostensorio, cuenta con columnas corintias que sostienen arcos de medio 
punto, sobre los que descansa el entablamento en que figuran ángeles niños con filac-
terias; la clave del arco cuenta con cartelas con diversas leyendas tomadas del Antiguo 
Testamento, con claro carácter prefigurativo en relación con la eucaristía. En el segundo 
cuerpo se han utilizado columnas pareadas, jónicas, que sostienen una estructura arquitra-
bada con un alto tambor octogonal, sobre el que va una cúpula rematada en linterna. En 
su interior se ha representado una alegoría de la Iglesia, con el cáliz y la cruz. De nuevo 
se encuentran solo motivos puramente ornamentales, sin que se desplieguen programas 
iconográficos como los de las custodias de Juan de Arfe, pero sí que aparecen varias 
leyendas, en esta ocasión tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, alusivas a la 
eucaristía. El remate es con una imagen de Cristo resucitado.

El empeño del cabildo catedralicio de Segovia por tener una custodia procesional es mues-
tra del interés que estas piezas tuvieron a lo largo del siglo XVI. No pudieron realizar la 
diseñada por Juan de Arfe y a punto estuvieron de no poder realizar la de González. Las 
donaciones recibidas por los feligreses, pedidas puerta a puerta, permitió la financiación 
de la obra.

Una custodia del XVIII, la desaparecida de la catedral de Astorga
Solo resta comentar la custodia procesional que finalmente Astorga tendrá ya en el siglo 
XVIII.

Uno de los talleres de platería más importantes del XVIII, es el de la familia García 
Crespo, en Salamanca (Rodríguez 1979; Llamazares Rodríguez, 2000). Desde allí se hi-
cieron piezas significativas, como la custodia y andas de la catedral de Astorga.

El contrato fue firmado por el cabeza de la saga, Manuel, y su hijo Luis el 6 de enero 
de 1751. De las andas sabemos que debían tener un peso de entre mil quinientas y mil 
seiscientas onzas, y se hicieron de acuerdo con una traza de la que se especifica “sin otra 
novedad y diferencia que la de estrecharse de claro y arcos tres quartos de pie, dejando 
las demás partes en sus gruesos y alturas para su más perfecta simetría, haciendo con esta 
diligencia proporzionada y esvelta la obra, enmendando el descuido que padeció al tiempo 
de la delineazión de ella”. Consta algunas de las imágenes que llevaba como la Asunción 

tades, dada la situación económica del cabildo catedralicio segoviano esos años, en la 
procesión del Corpus de 1656, saldrá la nueva pieza. (fig. 7).

Fig. 7. Rafael González Sobera, Custodia procesional de la catedral de Segovia, 1656. Fotografía 
cedida por la Catedral de Segovia.

primero en que se encargue exclusivamente de la realización de la custodia.
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hemos querido demostrar, también, en el caso concreto de las custodias procesionales 
encargadas por las catedrales, nos encontramos con ese interés por la magnificencia, en 
muchas ocasiones impulsadas no solo por la labor de los cabildos catedralicios, sino 
también por los obispos  (Teijeira  y Herráez 2021).

Siendo piezas necesarias para la liturgia, especialmente para una fiesta de singular rele-
vancia en el calendario, las custodias procesionales fueron encargadas en muchas oca-
siones con el carácter de “competir” o emular, o como mínimo asemejarse, con otras 
seos del entorno más o menos próximo.

Si tenemos en cuenta esta idea, podemos entender que las once catedrales que forman 
Castilla y León realizasen estas piezas en fechas muy semejantes. 

Aunque desde nuestro punto de vista no se ha puesto suficientemente en valor, cabe 
destacar cómo la custodia de Salamanca, en su parte superior, es ejemplar del más an-
tiguo modelo de custodia procesional. No sólo se realiza en fechas muy próximas a las 
consideradas como muestras iniciales, las realizadas para Ibiza, Barcelona y Sangüesa, 
sino que claramente sigue el mismo modelo.

Sin embargo, el tipo predilecto de custodia de asiento será el generado a partir del crea-
do por Enrique de Arfe y el desarrollo posterior por parte de su nieto, Juan. Por ello, y 
sin que perdamos de vista ese interés de promoción u ostentación, casi todas las catedra-
les querrán tener una custodia arfiana. De hecho, en la catedral de Salamanca existió la 
intención de contratar a Enrique de Arfe en 1511, aunque no se llegará a hacer. Hubiera 
sido una custodia anterior a las realizadas para Córdoba y Toledo, y por ello de gran va-
lor, pero que probablemente habría llevado aparejado la desaparición de esa importante 
muestra de las custodias iniciales de mediados del XV.

Es tal el afán por tenerla, que incluso la historiografía hará atribuciones en este mismo 
sentido. Es el caso de la custodia de la catedral de Zamora, realizada por el platero Pedro 
de Ávila, pero que, por sus similitudes estilísticas con la obra de Enrique, se la atribuirá 
en ocasiones.

Aunque tras el desarrollo del modelo de Enrique de Arfe, existe un periodo intermedio, 
de gran interés, el correspondiente con el primer renacimiento, serán las creaciones de 
Juan de Arfe las que generen, ya a finales del XVI, una importante serie de encargos 
de custodias para la celebración del Corpus Christi. Casi todas las catedrales querrán 
tener una custodia procesional de él. En Castilla y León llegó a realizar cuatro, desgra-
ciadamente dos de ellas desaparecidas, la de Burgos y la de Burgo de Osma, habiéndose 
conservado las de Ávila y de Valladolid. Pero recordemos como la catedral de Segovia 
también quiso contar con una custodia de Juan de Arfe, llegando a hacerse negociacio-
nes con él, en 1588 se frustró la idea a pesar de contar ya con un modelo y en 1598 casi 

de la Virgen, San Pedro, San Pablo, Santiago y el obispo de Astorga, Santo Toribio, al 
tiempo que se dejaba a los artistas la elección de la temática de otros ocho relieves.

Respecto a la custodia la documentación indica que debía ser de tres cuartas de alto, pues 
querían que no sólo se utilizase el día del Corpus, sino también en otras fechas. El peso 
debía ser 150 onzas de plata, por las que se les pagaba 2000 reales.

En principio tanto andas como custodia debían estar terminadas en un par de meses, lo 
que ha llevado a pensar que en realidad la negociación estaba ya muy avanzada cuando se 
firma el contrato. Pero en realidad las obras tardarán seis años. En mayo de 1757 se envía 
al canónigo don Jerónimo Fernández de Velasco y Pantoja a querellarse con los plateros 
en Salamanca. Al visitar el taller salmantino, el avance de las piezas le causó gran satis-
facción. La custodia y sus andas no estaban realizadas por motivos de salud. Padre e hijo 
se comprometieron a acabarlas antes del 30 de septiembre de ese año. 

La custodia cuenta con un pie octogonal, decorado con motivos de racimos y espigas, re-
iterados en la aureola del sol. El astil está transformado en un ángel atlante, semidesnudo, 
que con los brazos levantado sujeta el viril, en forma de sol con aureola de nubes de los 
que salen los rayos; en la parte alta el Espíritu Santo y Dios Padre.

Manuel García Crespo había realizado ya para cuando hace la custodia astorgana las an-
das eucarísticas de la cofradía sacramental de Santiago de Medina de Rioseco y las de 
la catedral de Salamanca, siguiendo en estas últimas un modelo de Alberto Churriguera.

Durante los siglos XVII y XVIII la diócesis de Astorga tuvo un carácter secundario den-
tro del panorama eclesiástico español. Pero en el momento en que se encarga la custodia 
procesional, cuenta como obispo con un destacado mecenas de las artes, Francisco Javier 
Sánchez de Cabezón y Tejada (Lobato 2012), durante cuyo episcopado se comenzó la 
edificación del claustro por parte del arquitecto Gaspar López. Había vivido durante vein-
tisiete años en Ávila, por lo que debía conocer sobradamente la custodia de Arfe, y aunque 
no consta documentada su relación, bien pudo influir en que se decidiese llevar a cabo.

Conclusiones
Sin lugar a duda, el uso de las artes a lo largo de historia ha tenido muy diversas justifi-
caciones, entre las que la ostentación o propaganda es una constante, ligada con mucha 
frecuencia a las élites sociales, sean estas civiles o religiosas. En el caso de la platería 
la principal razón de su interés radica en cuestiones utilitarias, pero también debe ser 
considerado ese carácter de suntuosidad, fundamentalmente por los ricos materiales 
con las que están realizadas. Al fin y al cabo, eran objetos necesarios, que se encargan, 
en el caso de las catedrales, como en conventos, monasterios u otros centros religiosos, 
al tiempo que sus espacios arquitectónicos, retablos, esculturas o pinturas. Pero, como 
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caso de la custodia de Ciudad Rodrigo, que en el siglo XVIII fue deshecha para costear 
la realización de un altar de plata, también desaparecido.

El resultado es que de las once custodias objeto de este estudio, una por cada catedral 
de Castilla y León, tres de ellas han desaparecido por completo, piezas que debieron ser 
muy importantes como la de Enrique de Arfe de León y las de Juan de Arfe de Burgos 
y Burgo de Osma. Estas dos últimas desaparecieron durante la invasión francesa, fruto 
del saqueo de las tropas; mientras que la primera, fue expropiada en 1809 y fundida en 
la Casa de la Moneda de Sevilla.

De la custodia de Burgos, como de la de Astorga, también perdida, se ha conservado al 
menos los ostensorios que se situaban en su interior, obra de los mismos plateros.

Finalmente, llamar la atención sobre la cronología y motivos que hacen que entre mu-
chas de las piezas haya un nexo común. Si exceptuamos la parte alta de la custodia de 
Salamanca y la custodia barroca de Astorga, todas las custodias procesionales de las 
catedrales castellanoleonesas fueron realizadas en poco más de cien años. Abarcan el si-
glo XVI, momento de máximo esplendor de esta manifestación de platería. En aquellos 
estudios que se establece una visión global de la evolución de estas piezas (Llamazares 
2002), se establecen seis grandes grupos: los prototipos iniciales, las realizaciones de 
Enrique de Arfe, las del primer renacimiento, las de Juan de Arfe y las correspondientes 
a los siglos XVII y XVIII. En el conjunto estudiado tenemos muestras de los principales 
periodos.

Mas lo que interesa haber demostrado en este estudio es cómo los motivos que llevaron 
a encargar piezas costosas como eran las custodias procesionales no fueron puramente 
utilitarias, sino la necesidad por parte de las grandes catedrales de contar con una custo-
dia procesional mejor o semejante que las de las seos cercanas. Al tiempo que algunas 
de ellas renuevan su catedral desde un punto de vista arquitectónico, como ocurre con 
Valladolid, Salamanca o Segovia, o mobiliario se emprenderán estas otras empresas que 
redundarían en el prestigio de la catedral.

se llega a cabo, pero el alto coste, con un Arfe tan demandado en esos años, frustraría 
finalmente que fuese obra del último de los Arfe. Finalmente, la obra será de Rafael 
González y a mediados del XVII.

Aunque no es de Arfe, pero si de un platero muy relacionado con ellos, Juan de 
Benavente, la custodia de la catedral de Palencia entraría en el grupo de custodias den-
tro del modelo del tercero de los Arfe.

Cinco, del total de once custodias procesionales de las catedrales castellanoleonesas, 
fueron realizadas por la familia Arfe, prácticamente la mitad, una en el estilo de las 
primeras custodias, las otras cuatro en el final. Del resto, tres de ellas responden a la 
emulación o la escuela estilística de uno u otro, las realizadas por Pedro de Ávila, Juan 
de Benavente y Rafael González, para Zamora, Palencia y Segovia, respectivamente. 

Fuera de esta “órbita arfiana” tenemos a dos, la de la catedral de Ciudad Rodrigo, que 
pertenece a ese periodo intermedio, las que se realizan durante el primer renacimiento, 
con artistas como Antonio de Arfe. Y es que la platería mirobrigense pasa en esos años 
por uno de sus momentos de esplendor que justifica que se encargase a un maestro lo-
cal, Hernán Báez. El modelo, de todos modos, será una custodia realizada por Juan del 
Burgo, quizás el Juan de Osma que cita Juan de Arfe en la Varia, la de la catedral de 
Badajoz.

Y la custodia de Astorga, donde la empresa de tener una custodia de asiento será en 
el XVIII, contando con la familia de plateros salmantinos más destacada, los García 
Crespo. 

En estas reflexiones finales, me gustaría llamar la atención sobre la valoración que estas 
piezas han tenido a lo largo del tiempo, no ya por su mención en fuentes o en la misma 
historiografía, sino por algo tan sencillo como intervenciones, modificaciones o incluso 
desaparición de ellas. Así, la custodia de la catedral de Salamanca es un ejemplo de ello. 
Aunque no tenemos constancia de las razones que se llevaron a reaprovechar lo que 
existía de la primigenia custodia, la de mediados del XV, lo cierto es que se conservó 
gracias a ese añadido en la parte inferior, realizada en 1548 por el platero Francisco 
Pedraza. El resultado es extraño, una pieza híbrida, pero que refleja el reaprovechamien-
to. Es el caso también de la custodia de la catedral de Zamora, que, para adaptarse a los 
cambios de gusto o modas en las custodias procesionales, va a sufrir dos añadidos que 
le irán dando mayor esbeltez y altura, ya que consiste en suplementos de basamentos, 
uno a finales del XVI y otro en el XIX.

Pero no es lo habitual. Lo más frecuente es que estas piezas se desmontasen y su plata se 
reaprovechase para la ejecución de alguna otra pieza o para costear nuevas obras. Es el 
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